
¡OIOS SALVE A ESTE PAIS

▼WA. -  B r t l w  "El Debate".. 
e! va a la Quinta
; Qué A n«élica - . expresión  
tiene su p in ta:

HERRERA. — A quién es más G eneral
te juego siem pre y te gano 
Solo que ese partido 
tendrá  que ser mano a mano.

BATLLE. — De vos ya e itoy  aburrido  
y m ejo r no te  hago caso 
Vos no ganas ni viniendo 
en ancas de C hico-T azo .

Ministro de Guatemala 
Agasajado en la Universidad

F u i  o b je to  do u na  in ten sa  d em ostrac ión  de sim patía  el señor 
E n riq u e  C h a lu ie lu  — o como se llam e—, por un  n um eroso  grupo  
de maestros» p rofesores y e s tu d ia n te s  u rug u ay o s. El acto, reali- 
sado  en  la U n iv ersid ad , puso  de m an ifie sto  la adm iración  de 
n u es tro  pueb lo  hacia  C astillo  A rm as, d es in te resad o  sa lvador de 
G uatem ala  y de la U nited  F ru it. El señor C ha lu ie lu  —o como 
se llam e— tra tó  de re ch aza r  los elogios a su persona, incluso la 
ex ag erad a  calificación de pan iag u ad o  de u na  d ic tad u ra  m u ­
g rien ta , sin m ayor éx ito . El púb lico  insis tió  en que trasm itie ra  
a su p a tr ia  esos p ensam ien tos n a tiv is ta s , y lo desp id ió  con todo 
•1 cariño  p an am erican o  q ue  se m erece  el po b re  hom bre.

LAS DOS  
G A T I T A S

Las dos g a titas . jóvenes 7  
ansiosas de am ar, se h ab ían  
hecho  m uy am igas y  con fi­
den tes . Se co n tab an  los du lces 
secre to s fem en inos, se e x p re ­
sa b an  sus sueños, sus esp e­
r a n z a s . . .  ¡todol

Un d ía , la m ayor de las ga- 
ti ta s  in fo rm ó  a su am iga que 
ten ía  u n  "filo" .

— E sta noche nos vam os a 
e n c o n tra r  en la  aso lea , a la 
lux de la  l u n a . . .

— ¡Oh. q u é  rom ántico! ¿Y 
como es é l . . .  ?

— Es un  chico de A ngora, 
de ojos preciosos, cola a te rc io ­
p e lad a  y  u n  a n d a r  e leg an tí­
sim o.

A la m añ an a  sigu ien te  am ­
b as g a tita s  se vo lv ieron  a e n ­
co n tra r.

— ¿C óm o te  fuá querid a?  
¿es m uy am oroso  tu g aillo  de 
A ngora? ¿ te  d iv ertis te?

— Ni m e h ab les . . .  No sabes 
lo que m e a b u rrí. D ate cuen 
ta  q ue  el po b re  se pasó toda 
la  noche con tándom e u na 
o p eración  que le h ab ían  h e ­
c h o . .  .

D IA G N O S T IC O  
Y  P A SA P O R T E

MALET. —  B a tl le  n u e s t r o  q u e  e s tá s  e n  e l C o leg ia»  
do  c e le s te , p e rd ó n a m e  m is  p e c a d o s  s i e s  c ie r to  q u e  fo- 
d a v ía  tu  e s p í r i tu  g e n e ro s o  re c h a z a  e l  im p u e s to  a la  r e n ta .  
S a n t i i ic a d o  se a  tu  n o m b re ,  q u e  ta n to s  in v o c a n  s in  am ar*  
te . c o m o  y o  te  h e  a m a d o  d e sd e  q u e  e r a  c h iq u i to .

¿ P o r  q u é  n o  te  d a s  u n a  v u o l t l ta  p o r  la  C a sa  d e l P a r ­
t id o  y  m e  d a s  u n a  m a n o ?  ¿ P o r  q u é  n o  n o s  i lu m in a s  c o n  
tu  s a b id u r ía  y  n o s  d ic e s  c ó m o  s a l ir  d e  e s te  a to l la d e r o ?  
Tú sa b e s  q u e  lo s  batllisias buenos somos los de la  1S 
y  q u e  e s  ia ls o  q u e  te  h a y a s  e n c a r n a d o  e n  tu  h i jo  C é sa r , 
a  p e s a r  d e  q u e  é l  In s is ta  e n  su  o r ig e n  d iv in o . B a t l le  
n u e s tro ,  s a b e m o s  q u e  C é sa r  e s ta r á  s ie m p re  s e n ta d o  a tu  
d ie s tr a ,  p e ro  eso  n o  q u ie r e  d e c ir  q u e  n o so tro s ,  lo s  d e  la  
s in ie s tr a ,  n o  m e re z c a m o s  tu  p ro te c c ió n .

¡O h, p a d r e  y  l ío  v e r d a d e r o ,  v e n  e n  a y u d a  d e  q u ie ­
n e s  q u e re m o s  c o n g e la r  lo s a l q u i l e r e s . . . !  ¡N o n o s  a b a n ­
d o n e s  e n  e s ta  a g o n ía  d e l P r e s u p u e s t o . . . !  ¡N o  n o s  d e je s  
c a e r  e n  la  te n ta c ió n  d e  u n  a c u e rd o  c o n  lo s  b la n c o  -ace - 
v e d l s t a s . . . !  (C on  lo s  c ív ico s , t o d a v ía __ V.

¡B a tl le  n u e s t r o ,
q u e  e s tá s  e n  lo s  rtedos.
q u e  to d o  lo  s a b e s  y  to d o  lo  v e s . . .
¿ p o r  q u é  n o  l e  a c u e rd a s ,  
h a b la n d o  d e  im p u e s to ,  
d e  d a r le  u n  p o q u i to  
la  r a z ó n  a M a l e t . . . ?

ABDALA. — Si. m 'h ijito . vo , estás m uy mal.
VIEYTES FIERRO. — Sin em bargo, don Pedro  Funes. <See te 

tra rio . Y L u is ilo ...  ,
ABDALA. — No me nom bres a ese ingrato.
VIEYTES FIERRO. — ¡Pero. B e to ...!
ABDALA. — ¡Que Beto, ni B e to ! ...  ¡Vete!

Cartelera Política
BARRANCA ABA JO". — El Colegiado.

"GARBO Y M AJEZA DE ESPAÑA". — Haedo.
"IL SEDUTTORE". — Fuxco.
"BELINDA". — P anchlio  Araoo.
"MURIERON CON LAS BOTAS PUESTAS”. — V iertes F ierro

y Coolighan.
"EL MOROCHO DEL ABASTO". — V asconcelos.
"TU. SOLO TU". — Zavala M unii.
"TERROR EN LA NOCHE". — Erro.
"CEBO HUMANO". — Zefferiuo.
"UNO CONTRA TODOS". — Ju a n  C. Suárec.

R u m o r e s  
de Se Dice...

Décimas de Juan Pimienta
U N A  N U E V A  EK.A

("¡Le pucha que tra i liciones 
el tiem po con sus m udanzas!")

Joeé H ernández

CUANDO YO ERA G U R ISITO  
—HACE MUCHOS ANOS, CLARO—, 
RESULTABA UN CASO RARO 
TOPAR ALGUN PITU Q U ITO  
PAL HOMBRE NO HABIA DELITO 
PIO R QUE EL DE SER MARICON,
Y LLEGANDO LA OCASION,
AL QUE DE CUADRO CAMBIABA,
A PALOS SE LA DEJABA 
QUE ERA PURO MORETON.

Y LA MUJER. POR SU PARTE.
DE SERLO ESTABA ORGULLOS.*;
SE PRENDIA COMO VENTOSA
Y DEL AMOR HACIA UN ARTE.
AHUR A .. .  ;PA QUE VIA CONTARTE 
LO QUE SABES DE MEMORIA!
ANDA CADA ZANAGORIA 
QUERIENDO HACERSE LA HOMBRUNA. 
QUE HASTA DAN GANAS. ;AHIJUNA!,
DE MANDARLAS A L A ...  GLORIA.

EL PAIS ESTA TAN CAMBIAC 
QUE UNO VE A CADA RATITO 
TIPO S DE SACO CORTITO
Y EN VARIAS PARTES TAJIAO 
QUE CON ACENTO AFLAUTAO
Y ENDULZANDO LA MIRADA.
EL ANCA BIEN REVOI.IADA
Y EL ADEMAN CHANCLETERO.

TIRAN POR AHI EL DIA ENTERO 
CORROM PIENDO LA MOZADA.

Y POR OTRO LAO, HERMANO.
VEMOS AL GANAO RABON
PRENSAO ENTRE UN PANTALON ................
QUE E L . . .  CUERPO LE AFRETA EN VANO: 
PUES NO HAY QUE SER MUY BAQUIANO 
PA ALVERTIK QUE GUARDA EL TACHO.
Y SABE CUALQUIER MUCHACHO 
SI ES DE TORO O VAQUILLONA 
LA CARNE QUE SE AMONTONA 
ENTRE ESA PRIEND A DE MACHO.

AQUI MARICAS BABOSOS 
HABLANDO CON VOZ FIN ITA
Y PISANDO EN I.A PUNTITA 
DEL PIE. LOS MUY ASQUEROSOS;
Y MAS ALLA LOS FRONDOSOS 
CUERPOS DE LAS MUJERONAS 
PITADORAS Y MACHONAS
QUE EL SEXO QUIEREN NEGAR.
AUNQUE "ES AL SUDO FAJAR 
A QUIENES NACEN. PANZONAS".

ASI SE ESCRIBE. APARCERO.
LA H ISTORIA DF. ESTE PAISITO.
TAN RFT.AJAO, POBRECITO
QUE SE AVERGÜENZA HASTA “EL TERO "
SI SEGUIM OS EL SENDERO
POR DONDE HEMOS AGARRAO.
YN CUALQUIER MOMENTO DAO 
SE VERA LO NUNCA VISTO:
AL HOMBRE ENCINTA. ¡POR CRISTO!.
Y A LA M U JER DE SOLDAO.

VA

ASAGOITIA. — Cien pesos, diz. que jugó 
'  a las tres cifras, Luisito.

«HOYO TORRES. — tA J as ¡ Ca^ “ 0̂

a la  cabeza. . .  y cobró.
_No haberlo  sabido >’°
para jugarm e la guita, 
porque está la H acienda tu la  
v  « 1  P re su p u e s to ... sonó.

El conocido alp in ista  Eme- 
rico H irch que por dos veces 
ha fallado en su in tento  de 
escalar el Cerro. A unque m an­
tiene las esperanzas, es difícil 
que con su M ontano recupera 
la alluza perdida

En N ueva D cih i se h ab ría  
p rod u c id o  un  m ov im ien to  
te n d ie n te  a su p la n ta r  a l N e- 
rh u  po r don  Ju s tin o  Z av a la  
M uniz. P ero  éste , llevado  por 
su  ca rac te rís tica  m odestia , h a ­
b ría  m an ifestad o  q ue  no d e ­
seaba su p la n ta r  al líd e r  h in ­
dú, dado  q u e  deb ía  re to rn a r  
u rg e n te m e n te  a B añados de 
M edina.

Los "gorilas da la 14" a s ­
p ira ría n  a no q u ad arsa  en 
"L a C alla"  p a ra  las p róx im as 
aleccionas. Da ah í qua su  c a ­
lla sea la  calla  de l m edio.

El gobierno d e  G recia  con­
decoró  a L uis B a tlle  en  r e ­
conocim iento  a q ue  todas las  
p ro m esas del “ in d iseu tid o "  
son siem pre  para  las c a len ­
d as griegas.

D istinguidos peri o d i s 1 a ■ 
u rug u ay o s, m uy v incu lados a 
la  E m b a jad a  de los E stados 
U nidos, e s ta ría n  prom oviendo  
u n  p a trió tico  acto da d e sa g ra ­
vio a los señoras V iaytes F ie ­
rro  y Coolighan.

El d irec to rio  de F unsa  h a ­
b ría  donado a la  Po licía  de 
Investigaciones, en un  gesto 
m agnifico  de generosidad  y 
des in te rés , una p a rtid a  de e le ­
g an tes c&ehipbtvas 4« goma

QUE NO LO SALVA LUIS!
T E R O
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Victimas da la Comida
Ayer e jecu ta ro n  a  mi primo, 

en u na  silla  eléctrica que el 
gobierno com pró a  loe n o rte ­
am ericanos, de segunda m ano 

La culpa la tuvo —com o el 
lector h ab rá  ad iv inado— la co­
com ida que p rep ara  m í m ujer, 
que ya provocó diez m uertes.

En realidad, yo nunca  sé de 
qué se tra ta  mi comida. MI se­
ñ o ra  viene de la cocina con 
unos platos hum eantes que yo 
devoro en pocos mom entos. 
A hora bien: sí uno se adm in is­
tr a  dosis de veneno de m anera 
adecuada, después de un  tiempo 
queda inm unizado, (leer a D u- 
mas>. Yo creo que eso es lo 
que me pasó con la comida.

Un día se p resen taron  en ca ­
sa tres enem igos m ortales, d is­
frazados hábilm ente con bigo­
tes y lentes negros. Con el p re ­
tex to  de que e ran  “inspectores 
de caldos" echaron  unas p as ti­
llas verdes en m i sopa, diciendo 
que era desin fectan te .

Mí esposa los convidó con 
uno  de sus platos, ta n  am able 
la pobre, y apenas lo probaron
cayeron m uertos los tre s .............
. .O t r a  vez yo estaoa sólo en 
casa , y vino un  pobre a ped ir 
eom ids. Fui h as ta  la heladera, 
y volví trayendo  un  exquisito 
trozo  no-sé-qué. y el pobre se 
fue m uy contento.

Al ra to  volvió a sonar el tim ­
bre y a) abrir, el pobre m e se­
ñ a lab a  con un dedo acusador:

—¡Lucrecio! ¡Lucrecio B or-

policlas a  Investigar, sobre to ­
do después que desapareció 
m isteriosam ente mi tía  Agata... 
pero eso va m ás adelante.

Como les decía, vinieron unos 
policias. Yo, siguiendo la línea 
de las novelas de Poe, los llevé 
a l só tano y dije, golpeando las 
paredes con un bastón  com pra­
do especialm ente:

—¿Ven qué fuertes son las

*in! ¡Si, st, « o rg ia :— .  
m uerto , agarrán d o se  el e*tó-
inHKo.

Eso era un problem a Ya te ­
n ía  loe cadáveres de los enem i­
gos en un baúl, pensando  dón­
de esconderlos m e jo r . . .  y ah o ­
r a  e s t e . . .

Pero  recordé los cuento« de 
Poe. y lo llevé al só tano, lo es­
condí en  un  hoyo hecho en  la 
p ared  que revoqué de nuevo.

Debe h ab e r hab ido  alguna 
denuncia , porque vinieron unos

paredes del sótano*
Los policías se m ira ron  e n ­

tre  si, y sm  decir agua  va me 
tira ro n  las paredes abajo . <En 
castigo los hice tra b a ja r  de a l ­
bañiles has ta  que d ejaron  todo 
como an tes i.

Por supuesto que no  encon­
tra ro n  los cadáveres porque los 
había  escondido en el sótano, 
sí. pero de la casa de un p ri­
mo que vivía en P u n ta  C a ñ e ta .

Poco a poco se fueron ag re ­
gando m ás c a d á v e re s ... <,Se 
acuerdan  de mi tía  Agata, no? 
Adem ás, los de dos herm anos 
siam eses, un  desholinador y un  
perro  que com etió la equivoca­
ción de robar cosas de la co­
cina.

R ecuerdo que mi lia  Agata 
me hab la  legado su fo rtuna . 
P or eso la invité a com er a c a ­
sa, de jando  u n a  no ta  en  su  c a ­
sa diciendo que se iba a  t ira r  
al Tám esis, con la firm a ía l-  
cif acada.

-»ástima que no pude cobrar 
la fo rtu n a  it%»da. porque la po­
licía d ijo  que mi tía  no  podía 
h ab er escrito  esa nota porque 
e ra  analfabeta , y adem ás que 
el T ám esis ou tdn  en  In g la te ­
rra  E n to n te s  siguieron la ' in ­
vestigaciones. y u n  d ía a p a re ­
cieron los nueve cadáveres en 
el só tano de mi primo.

Lo e jecu taron , después de un 
plebiscito que ganaron  los q u é ' 
vo taron  por ' no “.

J . M. V.

Carta al Director del Hospicio
H ace unos cu an to s dias que 

tengo  u na  idea que m e a n d a  
d an d o  vuelta  por el cerebro  y 
que recién hoy la pude a g a rra r. 
Como resu lta  que yo ya estoy 
restablecido, u sted  com prende­
r á  — por m ás que an d en  d i­
ciendo por a h í que usted  es un 
cretino , y que esto y que lo 
oiro— que es u n a  verdadera 
in juste ia  que me ten g an  aquí 
en cerrad o  en  S a n ta  E lena 
m ien tra s  fa lta  medio m undo  
po r conquistar. Adem ás tengo 
que liquidar aquel asu n to  que 
usted  ya sabe con el arzobispo 
de C ante rbury , y no es cosa que 
•e pueda d e ja r  de lado.

Como supongo que debido al 
•uspenso que le estoy haciendo

en torno a mi Idea, usted  se es­
ta r á  dando  la cabeza co n tra  la 
pared , como a m í me ocurre 
ta n ta s  veces, se la  voy a  decir 
p a ra  no to r tu ra r lo  m ás con los 
fan tasm as del m isterio  y la du ­
da. Yo pensaba que usted  — 
ya que lo d e jan  e n tra r  y sa lir 
com o se 1« an to je , podría  ir  a

El TER O

J )m p r* c le n le

Pwbíioácio» iuamocfstaoe

O frec ían
JUbérto Elcheper»

D istr ib u c ió n «
M anuel M artín ez  (D istri­
buidor» U ru g u ay a  de D ia­
rio» 7  R e v is ta s ) .

Im presióne
T .itle re*  G rá fic o s  * 3 J"  %. A .

da«. V 
dadefc

M ía s

la  fe rre te ría  y com prar palas, 
picos y baldes p a ra  sa ca r  la 
tie rra . E ntonces no6  ponem os 
a  t r a b a ja r  duro  y p are jo  y c a ­
vam os un  túnel que sa lga m ás 
o m enos por A lsacia o L orena, 
asi podem os escaparnos de esos 
consp iradores de d e lan ta l b lan ­
co d irig idas por el conde de 
Luxem burgo.

Como m i n a tu ra leza  es ge­
nerosa y com prensiva, yo p ien ­
so que podría com p rar u nas 
pa las  m ás y  poner a t r a b a ja r  
a  los enferm eros, as í se pueden  
escap ar tam bién , m enos ese r u ­
bio de bigotes que siem pre le 
va a  u sted  con chism es, como 
aquela  vez que yo me estaba  s a ­
cando  p u n ta  con u n  cuchillo  
p a ra  escaparm e po r el o jo de 
la ce rrad u ra .

Adem ás, m i poderoso in telec­
to  m e sugiere que podríam os 
llevam os u n as c u a n ta s  cam illas, 
b isturíes, alfom bras, re lo jes y 
o tros objetos que podem os v en ­
d er de co n trabando  en  el ex­
tra n je ro  cuando  seam os liber­
tados con gloria o m orir.

L am entando  que usted  no  va 
* poder leer esta  c a r ta  porque 
la escribí con u n  lápiz que no  
tien e  grato , se despide de usted  
a te n ta m e n te : S. S S.

E dgar Alian Beethoven 
B onaparte . m i n  i s tro  
p len ipo tenciario  de la 
cancillería del museo 
del Louvre. (a) J . M. V.

UNO,  DOS , TRES

U n pañuelo: un  resfrio .
Dos pañuelos: u n  velorX»
T res pañuelos: un  pericó n

FLECHAZO

El joven  en tró  al ascensor don­
de h ab ia  v a ria s  señoras. Como no 
se qu itó  e l som brero, una de ellas 
1 * dijo, algo molesto:

—¿Usted, jovencito . no se saca 
nunca e l som brero  delan te  de una 
d a m a ? . . .

Y e l m uchacho respondió:
—Seguro, señora. E spere que 

•o tra  u na  y  verá.

UH AMI GO

—Te debo ochenta pesos, ¿no? 
fPréstn me vpintp n«i rrHnnHramo? 
toe c*en . . .

__ _____ EL TERO
Dale ton la Matana. . .

EM P E Ñ A  EL DLQEIE DE M ANTUA
La carne. — Un problem a serio, derivado de la 

prédica clerical. Es bueno saberlo.

Rum or de cuna. — Estaba visto.
Equilibrio. — He aquí una palabrita  que tiene 

sus bemoles.

Pie de im pren ta . — M ano de obra. — Brazo 
ejecutor. — Cabeza dirigente. — Cuerpo del delito.
— Traum atología com parada.

Loa ricos detes tan  a los pobres, no porque sean 
tales, sino porque no tienen p lata. — (P la tón).

l 'n  tipo arm ado  hasta  los dientes. — D en tadur»  
postiza.

El oficio de m oldeador es sum am ente d e licad a
— Puede ser un paso a la inquisición

C afé negro. — Sin quererlo, se p lantea u n t  
cuestión racial, al san to  bolón.

"Yo tengo mi m oral, que está basada en » n f r  
y bien definidos principios". — A mí eon tangos?
— (P in tín  C astellanos).

La p rim era descripción exacta de la circulación 
de la sangre, se la debemos a  Miguel Scrvet. Y  
no ¡o de ja ro n  c ircu lar a él. M uere en la hoguera 
en 1553. Ahí tiene ..

Aljibe — La írig id a ire  del 900 — Sin cu o ta s ...

El kilo puede ten er mil gram os. C uestión de 
suerte. (Ama de ra sa ) .

Un señor Senador (nos descubrim os) pred ijo  el 
fin del m undo, sin f ija r  fecha Y Ja C ám ara?  Fría

K trhepare está  en ia Colonia. — Pero está 
bien.

El pan  dulce este año va e s ta r  por laa nubes. 
M ejor así. Nadie 0 6 a rá  tocarlo.

P arte  para E uropa nuestro  colaborador Duque

de M antua, invitado por el gobierno de Italia, para 
p a rtic ip a r  de una cacería. Si vuelve, lo tendrem os 
en tre  nosotros para el próxim o num ero  de EL 
TERO. Si no . . .

M e te o r o lo g ía
D esde los a lb o res  de la h u ­

m an id ad  ha sido  m otivo  de 
c o n s tan te  p reo cu p ac ió n  p a ra  
p] hom bre , el b u sc a rle  un  
nom b re  a cada cosa q u e  e n ­
c u e n tra  a su a lre d e d o r, sea 
ella an im ad a  o in an im ad a .
Es así com o se h a n  reu n id o  
m illo n es d e  d en o m in ac io n es 
p a ra  o b je to s  y se res; no se I 
ha d e jad o  p a sa r  n ad a  por a lto  
en  es ta  m inuciosa  ta re a . P o r | 
lo genera! es tas  d en o m in ac io ­
n es consisten  en  p a la b ra s , es 
d e c ir  po r un  co ng lom erado  de j 
le tra s . P oro  en c ie r 'o s  casos j 
no s en co n tram o s q ue  se ha 
echad o  m ano  de o tro s  s is te ­
m as, po r e jem plo : cu an d o  el 
n o m b re  es u na  c ifra , os d ec ir  
com p u esto  d e  núm p . ta l  es 
el caso d e  los p re sid ia rio s; 
o tra s  veces es una co m b in a ­
c ión  d e  le tra s  y  n ú m ero s, ta l 
com o: CX 2EA , q u e  es el tipo  
d e  n o m b re  q u e  se usa  p a ra  
d e s ig n a r  a esos co n v ersad o ­
re s  e té reo s  q u e  son los ra d io ­
afic ionados. No o b sta n te , de 
c u a lq u ie ra  de e s ta s  m an eras  
q u e  sea d e s ig n ad a  u n a  cosa, 
v em os q u e  no se ha e scap a ­
do  n a d a  a es te  a fá n  n o m in a- 
d o r, ni s iq u ie ra  ese e lem en to  
in ta n g ib le  y  re b e ld e  q ue  siem ­
p re  nos ro n d a , q ue  es el 
v ien to . A sí es. tam b ién  él o 
m e jo r  d icho  ellos, tien en  sus 
n o m b res .
F u e ro n  los g riegos y  los l a ­
tin o s, los q u e  a  p rin c ip io s  de 
n u e s tra  e ra , c re y e ro n  conve­
n ie n te  in d iv id u a liz a r  esos fe­
nó m en o s físicos, y  p a ra  ello  
n a d a  m e jo r  q ue  c o n v e rtirlo s  
en  d ioses y , c la ro  e s tá , d a t ­

ile ra s  de: H azel. E dna o E l- 
sie , q u e  son los ap e la tiv o s  q u e  
a h o ra  o ste n ta r, esos te r r ib le s  
h u ra c a n e s  q ue  en  es to s ú lt i­
m os tiem pos h an  cau sad o  d e ­
v astac io n es  en  d iv e rsa s  p a r te s  
de l globo. Y no  sólo  h a n  su ­
f rid o  u n  cam b io  en  el sexo, 
sino  q u e  ta m b ié n  h an  r . 
do  de ca lid ad , p u es de d ioses 
h a n  pasado  a se re s  hum ..
N os hem os e n te ra d o  d e  esta

donde? Y aq u í nos a sa lta  una 
d u d a ; com o todos sab en , el 
n o rte  de n u es tro  país ha sido 
azo tad o  .en estos ú ltim o s m e­
ses. po r fu rio sos ven d av a les .

Y és te  es n u es tro  d ilem a: 
¿no se ría  H azel? , ¿o quizá 
E d na? , ¿o E is ie? , ¿sería  a lg u ­
n a  p a r ic n ta  o. s im p lem en te  
u na  am iga?  N osotros, sum idos 
en  el fango  de n u e s tra  igno­
ra n c ia , no ro d em o s id en tifi-

le s  u n  n o m b re . Y d e  esa  m a ­
n e ra  fu é  com o n a c ie ro n  esos 
v e n e ra b le s  d ioses d e  n iv e a s  
b a rb a s  q u e  fu e ro n : A q u iló n , 
Eolo, C éfiro , e tc ., q u e  lle v a ­
ro n  las p r im e ra s  e m b a rc a c io ­
n es fen ic ias  a p u e r to  seguro . 
S u  re in a d o  se p ro lo n g ó  d u ­
ra n te  a lg u n o s  sig los, pero  
h e te  a q u í q u e  lleg am o s al s i­
glo X X . p ro ficu o  en  re v o lu ­
ciones y  m u tac io n es  d e  todo  
o rd en : siglo d e  la  m á q u in a , 
sig lo  del á tom o , sig lo  q u e  se 
m u ev e  a  ve lo c id ad es su p e rsó ­
n icas. Y  en  u n  siglo asi, ya no 
e ra  p osib le  la  ég ida  d e  esto s 
au g u sto s d ioses, e ra  n ecesa rio  
c a m b ia r  e s te  es tad o  d e  cosas. 
Y el v ien to  tam bién  tuvo su 
m u tac ió n . ;y q u é  m utación ! 
En e fec to , cr. esto s tiem p o s 
en  q u e  el cam bio  de sexos y a  
no es el p ro d u c to  d e  a f ie b ra ­
d as  im ag in ac io n es d e  a lq u i­
m istas , sino  q u e  se h a  con ­
v e r tid o  en  re a lid a d  en  u na  
m esa de o p erac io n es; se h a  
decid id o  c a m b ia r  de sexo al 
v ien to , y a  no  es m ás él, a h o ra  
es e lla , y . p o r  su p u esto , se le 
h a  d o tad o  d e  sus co rre sp o n ­
d ie n te s  n o m b res  fem en in o s; 
las n iv e a s  b a rb a s  de A qu ilón , 
Eolo y  C éfiro  h a n  sido  cam ­
b iab as po r las b la n d a s  c a lv -
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tra n sfo rm a c ió n  a  tra v é s  de un 
cab le  q u e  se d ifu n d ió  h ace  un  
tiem p o , y  q ue  dec ía  m ás o 
m enos asi: “ H azel no  ha
m u e rto  com o se pensó , d es­
p u és de h a b e r  azo tad o  E s ta ­
dos U nidos y  C a n ad á , r e a p a ­
rec ió  con to d a  su  fu ria  en  el 
n o r te  de A le m a n ia ” . D espués 
de le e r  e s ta  no tic ia  y, sa b e d o ­
re s  d e  la in m o rta lid a d  d e  los 
dioses, no  nos pod ía  c a b e r  
n in g u n a  d u d a , ;se h a b ía n  h u ­
m an izado! Y y a  en  su  ca lid ad  
d e  p erso n as  se h a n  decid ido  
a v ia ja r ,  a co nocer el m undo . 
H azel a b u r r id a  d e  los p a is a ­
jes d e  N o rte  A m érica , se m u - 
n ió  d e  su  gu ia  C ook y  su  li­
b re ta  d e  " T ra v e lle r  C h e k s” , y 
se  fué  a v is i ta r  el V iejo  M u n ­
do. D e a llí, en  su  a fá n  v ia je ­
ro , h a b rá  co n tin u ad o , ¿hacia

caria s , ¡oh te r r ib le s  a rc a n o s  
de la m e teo ro lo g ía  m o d ern a!

U na cosa q u e  s ie m p re  nos 
h a  p icad o  u n  poco es sa b e r 
com o la s  conocen . A caso  u n  
lu n a r ,  u n a  c ic a tr iz  o el co lo r 
del iris , no lo sabem os. S in  
e m b arg o  a lgo  h a y  q u e  la s  da 
a conocer, a lgo  q u e  h ace  q u e  
el en ten d id o , acodado  en  la 
v e n ta n a  d e  su  o b se rv a to rio , 
p u ed a  e x c la m a r , a l v e r  u n a  
b r isa  q u e  se  le v a n ta  del p o ­
n ien te , “ ¡ahí v ie n e  E d n a!" , 
con la m ism a  fa m ilia r id a d  q ue  
si se t r a ta ra  d e  u n a  v ec in a  
q u e  v u e lv e  d e l m ercad o . C o n ­
fesam o s q u e  se n tim o s u n a  
p ro fu n d a  e n v id ia  p o r esto s se ­
re s  p riv ileg iad o s , cap aces de 
ta n  m arav illo so  conocim ien to .

DANNY

LIBRERIA LOS DOS CIEGOS"
Novedades ú ltim am en te  aparecidas

EL ATAUD VACIO. — Anónim o. En rústica , (  1 30 E n p a­
pel h igiénico: S 3.00.

LA CUM BRE SOLITARIA. — El m ism o libro an te rio r, pero 
con o tro  títu lo , asi el lector se clava y lo com pra dos veces.

LA T EO R IA  DE LA RELATIVIDAD. — A. E instein . E ste li­
bro se vende acom pañado  por el reperto rio  de ' Los curtidores 
de H ongos“.

DEDUZCA USTED. — In te re sa n te  novela policial, en la 
que el asesino e n tra  a la pieza pasando  u n  alam bre  por un 
agu jero  oculto en el piso. C laro que esto no  se sabe h as ta  el final,
lo que añ ad e  suspenso.

E N I“ MA. — O tra  in te re san te  novela policial, en la que el 
au to r  se olvida de poner cómo m ataro n  a  la victim a.

PARA LAS NOCHES DE IN SO M N IO  — U na anto logía  de
guias telefónicas, desde 1938 h as ta  la fecha.

UN LOCO EN EL SOTANO — ¿N unca se p regun tó  usted
c ué haría si al volver a su casa de m adrugada se encuen tra  a 
un  demente en el só tano? E ste in te re san te  estudio solucionara
su problem a.

:L CURA TIEN E CANCER. — Libro a m itad  de precio
.< , e nos salió  m al el titu lo  que debía se r: EL CANCER T IE - 

.E CURA
G UIA TELEFONICA. — A todo com prador de este  lib ro  re ­

galam os un  despertador, que haciendo sonar repetidam en te  h a rá  
creer a sus vecinos que tiene teléfono.

SELECCIONES DE “LA IN D IG ESTIO N  DEL LECTO R" — 
Con artículos ta n  in te resan tes como "Usted tam bién  puede ser 
m orfinóm ano” o H acen fa lta  p iernas ortopédicas en  I rá n " .

COMO IM ITA R A LO U IS ARM STR O N G  — E ste libro sé 
vende acom pañado por una bótela de ron y papel de lija  para 
gárgaras. » M. V.

"Algo Sobra Cosas da Escribir"

—Sí b ien  hoy h ay  m illones y 
m illones de hom bres que h a n  
escrito  algo sobre d is tin ta s  m u ­
jeres. les aconsejam os que si 
h ay  sólo uno que las en tienda 
to ta lm en te , escriba, con toda 
sinceridad, algo sobre ellas. — 
(Un casado),

—“H asta el día de hoy no co­
nozco a  n ingún  lite ra to  que v  
haya hecho rico vendiendo sus 
obras". (Pa lab ras de un profe­
sor de m atem áticas de mi liceo, 
de R ivera, quien siem pre dice: 
"El querer fo rm ar u n a  sólida

haae para el fu tu ro  de nuestro  
país puede sólo conseguirse h a ­
ciendo lo sigu ien te: en tender
álgebra ,v tragonosim em ataría  
(I) en no leer m ás “El D ebate", 
y creer siem pre en las p a lab ras
del “fuerte"  de K atlle..................
. II) (Yo creo que d esarro ­
llando esta pa lab ra  debe decir: 
trag o -n o -s i-m e-m a ta ria : lo que 
en síntesis es la ciencia que e s­
tá  contra el trago (de alcohol, 
se entiende).

—H ay sin  em bargo otros 
hom bres fam osas que am an  
ta n to  la lite ra tu ra , como las

btdo sen tir m uy profundo : 
los m ás recóndito« sentimiento« 
de n u es tra  na tu ra leza; un ma­
tem ático , sin  embargo, o« ua 
ser que se h a  pasado cincuenta 
o sesen ta  años tra tando  de ha­
cer bien a lgunas lincas y d« 
aprenderse de m emoria los nú­
mero« (h asta  diez). ¡Y cómo 
serán  de burros (perdonando » 
los refo rm istas), que siguen to­
davía  haciendo eso!

—Tenemos que confesar!» 
desgraciadamente: hay gente ea 
nuestro país todavía, que as 
cambia un libro de matemáti­
cas por un “Cien tangos 0» 
(lardcl”. ¡No hay derecho, cho 
hermano! ¿Si no lo defendemos 
nosotros a “El Mago” quien la 
va hacer?; (¿"El Día”, “El D*- 
bate”?, eremos que nó).............

—D ijo u n  poeta dol novecien­
tos : “los sen tim ien tos del pue­
blo son m is propios sentimien­
tos”. D ijo u n  poeta de este añs 
que corre, (político batllistaél); 
los sen tim ien tos del pueblo la» 
tengo encerrados en m i sor», 
zón porque son los m íos" (Di» 
1? de M arzo de 1955). Se nota 
u na  g ran  d iferencia , ¿verdad?

—Es tam b ién  m uy agradaidl 
ver como h a  adelan tado  muchs 
el verso en  algunos países, 
p rinc ipalm en te  en el nuestrs. 
Por ejem plo, los poetas verda­
deros escrib ían : "Volverán 1«« 
oscuras g o londrinas/ de tu  bal­
cón sus nidos a  co lgar/ y otr* 
vez con las alas '  jugando Bo­
ma r á n ’. A ctualm ente no m 
piensa en que vuelvan lss go­
lon d rin as sino o tra s  cosas mi»

-  .... ' I t lü l l
m atem áticas, como la íilso íía , 
etc. Son los menos. E n tre  ellos 
encontram os a E insten , F reud , 
O ndino V iera, el " Pocho" de los 
Santos, Arroyo T orres (bus­
cando ahora , en las som bras 
nocturnas, algunos tesoros en 
los C em enterios, siem pre por 
cálculos m a tem átilite ra to sb a t- 
Uistas), y m uchos ctros, a u n ­
que no  llegan a cíen en  to tal.

(N ota Im portan te: Excep­
tuando  algunos de los nom bra­
dos. con jun tam en te , con otros, 
debían de vivir en  la recóndita 
arm onía que les ofrece, en  fo r­
m a g ra tu ita  u n a  casa situada 
m  M illán, N° 2515 —M ontevi­
deo— R. O. del U„ por m ás d a ­
tos).

Según m uchos (m atando  con 
toda cordialidad  a  mi m atem á­
tico del Liceo, en esta  fo rm a), 
se puede g an a r p la ta , ;y m u ­
ch a!, escrib iendo libros. D epen­
de de la clase de libros que sean

in teresan tes. Tom am os un  libra 
de poesía de n uestro  tiem po, el
tan teo , y  leem os: “81 querer
es vivir la vida sin  so ñ a r/ y ai 
hoy u n  u ruguayo  se adviene/- 
siguiendo ú n icam en te  lo que !• 
conv iene/ yo no estoy con la re­
fo rm a de m i ideal". (Batlle- 
Poeta , uno po r ciento, que há 
sab ido  in v e n ta r  u n  nuevo gé­
nero  de poesía, con pstents j  
todo).

—T am bién están  los 
de hace seis años que locos é l 
a legría  g rita b an : “¿S erá  nueva­
m ente Da tile nuestro  g u ia / ? 
su dem ocrático ideal nuestrs 
gozo?/ El que de la respuesta 
exacta del en ig m a/ se puede lle­
var el g ran  pozo/“. — (Notat 
E ra el tiem po, que como hay, 
hacia  fu ror el “Doble o Nade* 
de ••M ejorar’).

—H ay sin  em bargo “jóe 
poetas", que h an  surgido a» los

éstos. ¿Q ué pensás vos que e lija  
un  u ruguayo: un  libro sobre la 
bom ba psicorelativ ista  de E ins­
ten  o un an u ario  de “Fútbol 
A ctualidad". Yo creo que lo ú l­
tim o, excep tuando  a l m a tem á­
tico de este m ald ito  Liceo d e­
p a rtam en ta l que elige lo dicho 
p rim eram en te . E n tre  nosotros: 
¿E ste Upo no e s ta rá  loco de 
verdad o no será  a n tir re fo r ­
m ista?

—D efiniciones, (p ara  h acer 
polvo invisible al m atem ático  
de nu estro  liceo r iv e re n se ) : u n  
lite ra to  es u n  ser que h a  sa -

ú ltim os meses p a ra  "Tevantá»
m ovim ientos subersivos en si 
p a ís” (Según palabras de Luis), 
y en tre  ta n ta  poesía sacamos lá 
s igu ien te : " E n tré  a “El Dia" co» 
m is ideas p lacen teras/ y des­
pués de m ucho haber hablado/ 
m e fu i g ritando  ¡Viva Herrer*/ 
y abajo  los “Bicho«’' colori­
dos"! M ás adelan te  vemos que 
c! m ism o "p o e ta"  escribe: "VI 
a  B atlle. que decía sentado es 
brioso co rcel/: No quiero echar 
a n ad ie  de m is ideas/ y sól# 
h a ré  lo que p u ed a / Después d» 
c h a ró n  a él".

FRANPEMEZ (Rivsi«)

P E R D O N A N D O  LA 
C O M P A R A C I O N

La señora, al v e r  solo al ciego 
q u e  h ab ia  llam ado  a su p uerta , le 
preguntó :

—¿Asi que es ciego? ¿Y cómo 
puede to ca r  el tim b re?  ¿No tiene  
un  lazarillo  que lo guíe? . . .

—Si. señera  —respondió  el 4om - 
bre— . P ero  está  en  casa. Me d iri­
ge poe con tro l rem oto .

E DA D MODERNA

La vida es como un  suei'i’ LR 
tim a que hay que i r  a traba)» 
»anám óuio.

Un m ño es como un ai*«¿. é5»  
a los angeles no bey que caRhisé
Jr« J«'K “ •*

ü /



EL TERC_ _

LA  N O VIA  M A S  LA RCA  
Q U E  T U V E
ro í JUAN T 4U K .O

1
F u e  A n to ñ ita  K ra m as b a ja  

Au e  yo. De lejos, p a rec ía  u n  ta 
b u re te . T em a dos ojos, com o la 
m a y o ría  d e  la gen te , y u n a  nari 
c i ta  de n ad a , q u e  p arec ía  un  po­
ro to . L a  conocí en  el óm nibus. Se 
b a ja b a  en la m itad  del recorrido , 
y  yo, com o iba m ás lejos, m? 
q u ed ab a  ju n to  al asiento  de 
e lla . Asi em p ero  la co sa . . .  H asta 
q u e  se m e re tobo , porque no le 
g u stab a  q u e  le  h a b la ran  de p a ­
rado , en  el óm nibus. T uve que ir 
•  la  casa, a p e d ir  p ara  v isitarla. 
Que fue cu an d o  doña M anuela 
m e dijo  q ue  no  le ab ria  las p u e r­
ta s  de la  casa a cualquiera, y que 
si iba con m ira s  de casarse, bien; 
si nó. no.

2
A ntoñita  tenia un herm ano que 

"pen sab a  recib irse" De en trad a , 
le  tom é rabia. Cuando em pezó a 
pedirm e cigarros, nos hicim os a m i­
gos. Nos en treten íam os e ch án d o ­
le  hum o en las narices, a B a tu q u e , 
que no soportaba, y sa lía  tosiendo, 
¿ r a  tan  pituco, que m e od iab a  a

: ta de tacto, m e hizo g a n a r  el 
! odio de ella, y de B atuque. E m - j 
i pezó por la fam ilia, 
j —Mi sobrino  es ur. a lto  em - 
I pleado. ¡Toda u na  in teligencia! 

G ana m uy bien . . ;Y q ué  re lac io ­
nes tiene '

H ablaba de él, com o si fu era  
un m illonario.

— No lo conozco, d o ñ a . .
—Es m uy conocido. . . A lto, e le ­

gan te . . ;M uy educado!
Persona así. no conozco, en | 

verdad . B uscando  o rien tac ió n , le j 
p regunte:

— ¿Y en q ué  bo liche p a r a ? . . .
De tan  o fen d id a , ni respondió . 

Como siem pre . A n toñ ita  m e a u ­
xilió:

— Cóm o no lo vas a c o n o c e r . . .
¡mi prim o!

— Yo q ue s é . . .
Es cierto . Si no conozco a !a 

gom e, en los ó m nibus o los bo - i 
liches, a dónde la voy a conocer. I 
¿no?

O tra  noche, c ruzab a  po r la sa- ■ 
la. con el B a tu q u e  en  brazos, y 
no se cómo, h ab ía  en g an ch ad o  ia

m uerte. U na ta rd e  le di un  tin -  
guiñazo tan  fu e rte  en el hocico , 
que se quedó m udo.

3
En la sala h ab ia  a lfo m b ra , un 

piano, rev istas frív o las , u n a  p e ­
queña b ib lio teca, cu ad rito s  y a l­
m ohadones. D en tro  de u na  p e ­
cera cu ad rad a , tre s  pescaditos 
patilludos, se ju n ta b a n  p a ra  m i­
ra rm e. M e h ac ia  el d istra ído , 
p o rque en  u n a  de esas, e ra n  ca ­
paces de p ech a rm e  un  c igarro . 
A ntoñ ita , h ab ía  estud iado  m ecá­
nica indu stria !, taq u ig ra fía , so l­
feo. d ibu jo  lineal, inglés y  a lta  
costura. Me q u e r í a . . .  C uando  m e 
veia  ven ir, se qu ed ab a  to d a  ch u e - 
ea. y  se rascab a  la  cabeza con 
im paciencia.

4
El p ad re  e ra  u n  v ie jito  jub i- j 

lado. Le gustaba  m ucho  h a b la r  j 
conmigo, en cam bio , a m i m e d a- j 
ba la im p resió n  d e  es ta r  escu - 1  
chando a u n  d ifun to . No sé que : 
m e pasa euando  hab lo  con un  
b a tllis ta . M e p arece  que ya he 
v isto  su  re tra to  er: “ El D ia” , d e­
b a jo  del fa tid íco  encabezam iento: 
“ I lu s tre  corre lig ionario . A  un 
año  de su  elogiado deceso". Me 
h ac ia  cóm plice de sus pequeños I 
vicios. C uando él no podía sa lir  j 
yo 1« tra ia  la botellita  de caña, ¡ 
que escondía en la b ib lio teca, j 
de trás  de libros com binados de j 
an tem ano. Pero dos po r tres, le j 
hacía  alguna m acana a doña M a­
nuela . la m adre de A ntoñ ita . Era 
lo p rincipal de la casa, y usaba 
una voz gruesa, como la de mi 
viejo. D esgraciadam ente, mi fal-

p o llera  en la  cadena . Se le veían  
los lesiones, o pun tillas, de una 
especie de calzoncillo, que usa 
po r debajo , en inv ierno . S e rv i­
cial, com o siem pre , la ad v ertí:

— D oña M a n u e la . . .  se le caen!
5

U na ta rd e  q ue  llegué por ca ­
sua lidad , m e m eti con el v iejo  
al só tano, y nos tom am os m edio 
litro  de caña, m ano a m ano. D es­
pués r.os fuim os p a ra  a rrib a , y 
em pezam os a ju g a r  a la m ancha, 
con las m u jeres, que g rita b an  y 
d isp a rab an  po r toda la casa. H a s­
ta  que llegó el h erm an o  de A nto- 
fiita. y . e n tre  todos, m e echaron  
p a ra  a fu era .

6
C u a tro  o cinco veces m ás volví. 

S iem p re  en co n tré  el zaguán ce­
rrad o . Al se n tir  los golpes que 
yo d ab a  en la p u e rta , el cuzco 
lad rab a . O ía voces ap agadas, que 
le decían , " c a l l á te . . .  c a l í a t e . . . ” 
Me q uedaba quetecito . S en tía  ru i­
do en  las celosías.

— ¿ E stá ? . . .
—  . . .N o  s é . . .
U n a  vez, la ú ltim a, m e agaché 

debajo  de la v en tan a , y  cuando 
doña M anuela se asom aba para  
o je a r  la calle, la ag a rré  del pes­
cuezo. Me ab u rrí, y no fu i más. 
A ntoñ ita , fué la novia m ás larga 
que tuve: h ab lé  seis veces, y 
cuatro  d ías y  m edio. Fué u n a  lá s­
tim a m ism o. A unque después de 
'odo, si h u b ie ra  congeniado con 
¡a m am á capaz que m e v iene  el 
com plejo de Edipo, y m e en a ­
m oro de la v ieja . H ub iera  sido 
p e o r . . .  ¿Qué op inás vos?

CARTA DE UN GAUCHO

E m b r e t a o
E n  el poblao  de M ontiv i- 

deo , d ic iem bre  del 54.
A M IG A ZO : M esm am ente,

•orno h e  léido el “T eru -T u ru "  
q u e  u stedes iscriben , le m an ­
do estos palo tes pa v e r  si m e 
d i n  audencia , porque, d e ju ­
ram en te , e n  n u es tro  d isgra-

L e p ed iría  tam b ién  me 
cu en te  po r qué y dónde d im a­
n a  ta n to  altom óvil, q ue  es una 
desageración . Estos v ínculos, 
a m ás’e  caros, ucasionan  m u ­
cho gasto, y  cuando  h ay  ri- 
parac iones, h ay  que p agarlas 
como qu ien  reg a la  p la ta . A

nao  par* pa los
O rientales, no sé si vosé me 
m tendel, haí m uchos cosas de 
mal yeito  que h a b ría  que 
conversarlas y  son la rg as co­
mo leguas b rasile ra :

Yo le p ed ir ía  a u sté  me 
cuente b ien  por qué hacen  v e­
n ir tan tos taños a estas o r i­
llas, cuando por tu itos laos no 
se oye m ás que lam entos por 
•a ilisocupasión y  la caristía  
de tuíto;

m í m e parece, aparcero , que 
todo eso no cái del cielo; y 
q ue  se debe a la g rande es­
p u ta c ió n  q ue  se hace en los 
in tereses del pueblo y sus 
consum os, sin que nad ie  pon­
ga freno  a tan to  b an d id a je  y 
a tan to  abuso. U sted  que, si- 
g u ram en te  es m ás le trao  que 
yo, m e h a rá , pues, la g a u ­
chada de desirm e si yo no 
tengo razón, q u e  aqu i hace 
fa lta  m ucho m angorrero  y

Crónicas de la Cornisa
Por B E R R Y

S eñ o r D irec to r: O cu rre  que 
hoy  com pro, según costum ­
bre, el periódico  d e  su d igna 
d irección  (como acom odarm e 
m e acom odo), lo abro . le 
echo u na  o jead a , así como al 
b a r re r  y  he te  aqu í q ue  d es­
cu b ro  una inv itac ión  p a ra  que 
los lec to res colaborem os con 
a lg ú n  articu lo . V erlo  y  c o rre r  
a co locarm e en situac ión  de 
in sp ira rm e  fué todo uno; pe­
ro  resu lta  q ue  ju s to  ah o ra  

q ue  se ofrece  la o p o rtun idad  
de se r lanzado  al conocim ien­
to  público  m e fa lta  tem a. E s­
toy  lo q u e  se d ice  “desinspi- 
rado". P a ra  p eo r la v ie ja  ag a­
rró  la onda d e  q ue  algo m a ­
qu ino  en  la m áq u in a  de e s­
c r ib ir  y anda a mi a lred ed o r 
echando  m ira d ita s  de reo jo  y  
tra ta n d o  de le e r  lo que estoy 
con tándo le  a Ud. po r in te r­
m edio  de u n  tecleo  acom pa­
sado y  rítm ico . P o r q ue  sabrá  
U d. q u e  escribo  m uy  b ien  a 
m áq u in a , con todos los dedos 
y  con todas las teclas. En la 
oficina m e dicen  R ub inste in  
P itm an . No soy com o algunos 
q ue  p a ra  e sc rib ir  a m áquina 
u tilizan  un solo dedo  o a lo 
sum o dos, y  con el resto  no 
saben  q ue  hacer. Y como f i­
n a lm en te  llegan a m olestarles, 
te rm in a n  rascándose  o in tro ­
duciéndolos d en tro  d e  las fo­
sas nasales. Yo en cam bio  soy 
m uy b ien  educado  y  los d e ­
dos en la nariz  no m e los p u ­
se nunca. N evcr, never, señor 
D irector. A hora rasca rm e, sí, 
rasca rm e m e rasco. Soy em ­
pleado público. Ya m e estoy 
sa liendo  del tem a. Eso a Ud. 
debe sona rle  a van id ad , sobre 
todo hab iendo  te rm in ad o  de 
confesarle  q ue  no tengo tem a. 
M e p regun to  yo. ¿acaso es n e­
cesario  te n e r  tem a p ara  e sc ri­
b ir  un  a rtícu lo?  V erdad  que 
eso h ay  que d e ja rlo  p a ra  los 
escrito res de antes. ¿U sted le ­
yó “ Los T res M osqueteros” ? 
Eso sí q ue  era  tem a. Con to ­
da la b arb a  y  con todos los 
b igotes que D um as (padre) 
consiguió re q u isa r  a lo largo 
y  a lo ancho  del siglo X V II; 
p erso n a lm en te  abrigo  aú n  la 
sospecha de q ue  M ilady de 
W in ter da in trig a n ta  aquella  
q ue  le gu iñ ab a  el ojo a Ri- 
chelieu . a ITA xtagnan y  aT 
pueste ro  de la feria  — un se ­
ñ o r q u e  años m as ta rd e  se ' 
in sp iró  en ella  p a ra  e sc rib ir 
el tangq  " C h o rra ” ) se a fe itab a  
en secre to  y  q ue  si no hizo 
fo rtu n a  com o m u je r  b arb u d a  
en  a lgún  que o tro  circo de la 
época, fué  p o rq u e  la m a ta ro n  
al final (;b ien  hecho po r ch i­
va!). ;No le digo!, ya es tá  la 
v ie ja  leyendo por encim a del 
hom b ro  derecho. ¿P or q ué  se ­
rá n  ta n  cu rio sas las m adres, 
m e pregun to?  E stá  b ien  que 
sean  m adres. Eso debería  a l­
canza rles y  so b rarles. Sin em ­
bargo  no: e llas r.o se con fo r­
m an  y  t r a ta n  de se r Ju e z  de 
M enores. Q ue, ¿por qué lle ­
gaste  ta rd e?  Q ue, ¿quién sabe 
en qué a n d u rria le s  an d a rás

m ucho  rigo r, pa h acer b a ja r  
el gallo a los que siem pre 
están  sub iendo  precios, en 
cu an ta  cosa o artícu lo  haga 
fa lta ; sin  q ue  h aya  au to rid á  
a lg u n a  q ue  les ap re tó  la c in ­
cha y  los g inetee  en un  to r­
m ento  de lazos y  espuelas. 
<Dios lib re  y guarde.)

En las fe rias  que h an  pues­
to  por los b a rrio s  h ay  que 
a n d a r  en trev e rao  con cuan to  
gringo se nos ha ven ido  en ­
cim a y  has ta  m edio  peleando 
pa que lo despachen  a uno; 
p o rque toda esa gen te  e x tra ­
ñ a  que h an  im portao , lo q u ie ­
ra  o no lo q u iera  el p a isa n a ­
je , v ien e  aq u í a  q u itam o s 
n u estro  lu g a r en todo: en  el 
consum o, en el techo, en el 
tra b a jo  y  h as ta  en  los v ín cu ­
los de tra sp o rte . Y  esto por 
qué? P o rq u e  m ucho crio llo  
m al a lesionao se v ien e  ju -  

yendo  del cam po, a ten ido  a 
siudá . pa hacerse fino, a n d a r 
de flo rc ita  y  d e ja r  de p ro d u ­
cir. o h acer p ro d u c ir  la t ie ­
rra : p o rqué tien e  el a tra itiv o  
de eñan g a  - p ichanga de los 
sa larios; y entonsc f le ta n  los 
gringos pal cam po (es un  d e­
cir) p o rque d e  esto no he 
v isto  m ucho, pa q ue  tra b a je n  
en su lu g a r . . .  En fin, lo que 
es b ien  sierto  es que aqui 
poco o nada se p roduce; las 
fru ta s  y  las  v e rd u ra s  están  
carísim as, porque los que se 
h an  convertido  en  p arásito s 
de la siudá nenguno  produce, 
todos le tien en  asco al t r a ­
b ajo  d e  la t ie r ra  pero  v ie ­
nen  a e s ta r  a ten idos a 1a ca ­
p ita l pa v iv ir  con el tra b a jo  
de o tros. Y ansina , todo el 
m undo  tien e  q ue  g ru ñ ir, p a ­
gando precios m uy  caros.

D ebía ponerse u n  im pues­
to  ju e r te  pa todos aquellos 
q ue  se acu erd an  del cam po 
sólo pa ir  a rec rearse : el 
cam po debía  co b ra r  im pues­
to  a la  siudá. N enguno  de 
lo« q u e  re se rtan  del cam po.

m etido? Que, ¿por qué no h a ­
b rás nacido m ujer, asi te q u e ­
d ab as en casa haciéndom e 
com pañía, tom ando m ate  d u l­
ce y  escuchando el episodio, 
q ue  e s t á  lindísim o! Q ue, 
¿cuándo ap ren d e rás  a p la n ­
c h a r te  los pan talones???: y a 
no d e ja r  la ropa tira d a  por 
todo el cuarto , que está que 
parece una cueva de gitanos! 
(yo lo m iro  al cu arto  con la 
m ayor can tid ad  posible de es­
p ír itu  calé  — ese q ue  uno a cu ­
m ula v iendo  “ R om ería”—  y  
m e sigue pareciendo  un  c u a r­
to*. Q ue, ;no te  sien tes y  pon­
gas los pies encim a de los 
m uebles!, ;que no se  te  ocu­
r ra  b a ñ a r te  y  d e ja r  el baño 
m ojado. ;A y nene, p a r e c e  
m en tira  que seas tan  gastado r: 
tu  p ad re , a tu  edad, ya ten ía  
ah o rra d o  para los m uebles! 
Q ue, ¿cuándo te casarás y m e

d e ja rá s  en paz? (flo r de viva 
la v ieja, asi se em brom a mi 
bo tija ). Y q ue  no  se te  o lv i­
de q ue  soy tu  m ad re , q ue  te  
d ió el “sa r"  y a la q ue  le e s­
tás sacando ;canas verdes! con 
tu s  ca lav erad as . C ada vez que 
la v ie ja  llega al cap itu lo  de 
las canas v e rd es  (y siem pre  
llega» yo c ie rro  los ojos y  la 
veo con los pies d en tro  de una 
m aceta , encim a de una rep i­
sa y  con u n  carte l deb a jo  que 
dice: “P lan ta  p a r la n te ” . E n ­
tonces m e a taca  la risa  y  ella 
dice: “q ue  soy un  irre sp e tu o ­
so!!!!!" Y rem a ta  su m u tis  
lanzándom e a la cara  el cono­
cido “slogan": — “A cord .ite
que ;m adrc  h a y  u na  sola!” Yo 
m e p regunto , y  le  p reg u n to  a 
Ud. tam b ién , señor D irecto r: 
¿si h u b ie ra  dos, q ué  v ida  nos 
darían ?  ¿ H a l l a . . .  o no h a ­
lla? C ord ialm ente.

HOMENAJE P OP U L A R  A 
SERAFIN J. GARCIA

T uvo lu g ar hace pocas sem anas, en  la sede m alv incnse  del 
c lub  “ U nión A tlé tica" , un sign ifica tivo  hom enaje  a l poeta  
S e ra fín  J .  G arc ía , en  ocasión de a lcan za r su lib ro  “T acu ru ses” 
los v e in te  años de ap lau d id a  circulación . S era fín  J . G arc ía , que 
co labora  en estas p ág inas con los seudónim os de “Ju a n  P i­
m ie n ta ” y  “Sim plicio  B obad illa”, fué rodeado ese d ía por una 
concurrencia  e x tra o rd in a r ia m e n te  num erosa y en tu s ia sta  de su 
lab o r in te lec tu a l y  de su ca lidad  hum ana.

y  lo  m esm o c u a lq u ie r  p u e ­
blero , si q u ie re  ir  al cam po, 
las m ás de las veces m ás pa 
h ace r  daño  q ue  o tra  cosa, no 
deb ían  d e  poder golver a él 
sin  p ag ar un im puesto  ju e r ­
te ; y  lo m esm o, los que se 
ju y e n  de la q u erencia  pa 
v e n ir  a la siudá deb ían  pagar 
u n a  ju e r te  con tribución , c u an ­
do v ien en  pa a se n ta r  sus r ía ­
les  aqu i. E sta es una idea 
q ue  creo güeña pa e n d ilg a r­
la al G obierno.

F o rm a lid am en te  que, en tre  
ta n ta s  ro sas de m ál yeito  que 
tenem os en el país, está  a q u e ­
llo de q ue  la v ida  n u estra  
no v a le  n ad a : E stá, m esm a­
m ente, a desposición de cua- 
lisq u ie r  m alevo que qu iera  
ex te rm in a rla . Y como los le- 
tra o s  y  los tió ricos de lo que 
y am an  “derecho  pena!” , se 
v án  derecho a que cada c ri­
m inal que d e rra m a  sangre 
inocen te  o m ata  un  prójim o 
sea considerao  sólo como un 
enferm o, o algo ansina; ri-  
su lta  que la v ida n u es tra  no 
v a le  nada . A quel m esm o que 
asesina tiene  d ispués el “ d e­
recho” de p isa r  la sepo ltu ra  
del q ue  d iju n tió  (Dios lib re  v 
guarde).

Y . . .  no hab iendo  pa m ás, 
se levan ta  el ata.

A diosito :
Robustiano Trom pifay.

Lástima que...
¡ — ¡Las m ujtre* primero! —gri-
¡ tó ... Lástima que la que lo dijo 
era una mujer y nadie le llevó el 
apunte.

Hay que ser generoso con el 
vencido, decía . . .  Lástim a que lo 
decía m ientras le cortaba la ca­
beza a uno.

★
Amaba los espacios abiertos, las 

distancias sin lim ites ... Lástima 
que era un topo.

★
Se veía famoso, con su nom bre 

en la prim era plana de todos los 
d ia rio s . .. Lástim a que el óm nibus 
se le había metido en tre  dos 
costillas.

Esperó con in fin ita  paciencia: 
cinco, diez, veinte años... Lásti­
ma que ella quedó viuda a los 
setenta.

★

Tenia la  audacia del que no tie ­
ne nada que p e rd e r .. Lástima 
que el médico lo acababa de 
desauciar.

—Quiero que me entiendas —su­
plicaba—; haz lo posible por com­
prender .. . Lástima que él por fin 
comprendió y  le rompió el alma.

Sin Exagerar
Aquel concierto era tan  ab u rri­

do que la flauta, en vez de trinar, 
roncaba.

♦
Aquel zapatero era tan sim pá­

tico que calzaba en cualquier 
parte.

*
Aquel boxeador fracasado se h i­

zo panadero para seguir rep ar­
tiendo galletas.

•tecién entonces vislum bró en 
toda su realidad la pequenez de la 

I vida . .. Lástima- que estaba ml- 
| rando por un microscopió.

★
Era el *er más feliz de la tie­

rra; no habia nada en el mundo 
que pudiera desear; se sentía due­
ño del m undo... Lástima que te­
nía quince años y estaba en p ri­
mavera.

—La fortuna es de los audaces 
—le dijo— ... Lástima que no le 
dijo quién iba a pagarle la cuen­
ta del hospital.

C A R T A  A M A B L E
(De ti« * ri|M  i im  # .  U d

Hst uñadísim o Señor D irector 
de la "Página de los lnfantos- 
Juveniles' :

Me oso (del verbo "osar”, 
¡ojo no confundir!) tom ar el 
gran honor de dirigirm e a Ud 
para hacerle público mis pen­
sam ientos hacía ese periódico.

He tom ado el g ran  trab a jo  de 
en fren ta r (m ejor dicho, com­
p a ra r ' la página de los in fan - 
tos-Juveniles que Ud. dirige, 
con las del resto de "EL TERO 
IM PRUDENTE”, y con tra  mi 
voluntad he llegado a esta con­
clusión:

Que exceptuando m uy pocos 
nombres, las dem ás cosas escri­
tas parecen hechas por m entes 
muy ajenas al género hum ano 
actual. Parecen ser del siglo 
I I  an tes de Cristo. En ellos 
podemos figurarnos que sus 
autores son bestias que tienen 
el precioso don de haber ap ren ­
dido hablar.

Entiendo y expongo aquí que 
si Ud. en tend iera  esto y tuvie­
ra  un  poco de "m ateria  gris", 
les hubiera dicho u n as cuan tas 
cosas a esos cosos an tes de 
echarlos a p a tad as de esa re­
dacción. donde asisten ta n  in ú ­
tilm ente; es decir, ta n  in ú til­
m ente no, porque sirven para  
aum en ta r la fam a que tiene el 
periódico de estúpido y m al es­
crito.

Y para no extenderm e m ás le 
propongo u na  única solución a 
todo esto: si ellos no quieren

mi «tillo - jur< mi)
irse, ya sea por cualquier m o ­
tivo, io m ejor qua puede Ud. 
hacer es com prarse u n a  buena 
"Dlllinger'* y pegarse u n  tiro  
Justo en la sien (con ese), p a ra  
así yo m ostrarles después a  sua 
hijos, a  su esposa y  a  sus m áa 
"ín tim as arrugas'’, que, ex acta­

m ente. te fa lta  m a te ria  grfa.
R eiterándote m i confianza c*  

que sa b rá  ac tu a r  en este elo­
cuen te caso, m e pongo, como 
siem pre, a  sus m ás eordialea 
órdenes (como se r que m e m an ­
de de vez en  cuando a  ve» 
a a lguna de sus am igas, ir  a  
cobrarle a  a lguna m adre, o  laa 
que ya tienen  el físico de serlo, 
etc.), con toda sinceridad :

FKANPEMEZ (Rivera)

A LAS V U E L T A S  CON 
EL C AC HO'

Sr. D irecto r:
Como dos asesinatos, un se­

cuestro  con v io lación  y  des­
tr ip a m ien to , una c incu en ten a  
de robos, vario s a traco s, a l­
gunas pungas y  u na  docena 
d e  fugas “ a lg u n as de co rte  
e sp ec tacu la r” aún  no h a n  d a ­
do a n u e s tra s  com peten tes a u ­
to rid a d es  la m edida ex ac ta  del 
fu tu ro  a lo jam ien to  en  q ue  e l 
s im pático  “ C achito” d eb e rá  
p a sa r  esa tem p o rad a  de d es­
canso o receso  jud icial de 
cineo años " tiem po  éste  en 
q u e  un ju ez  av a lu ó  la v ida  
d e  la ú ltim a  v ictim a del p re ­
coz in fa n te ” — ;Si an d a rán  t i ­
rad o s tos in teg ran te s  d e  nues­
t r a  crio lla  “S co tlan-Y eard!—  

Con el án im o de co lab o rar 
de la m ejo r m an era  con d i­
ch as au to rid ad es  yo digo: Si 
la C olonia de S uárez no  o fre ­
ce b as tan te  espacio v ita l p a ­
ra  el no rm al desarro llo  de ia 
precoz p ersonalidad  del d is­
cutido  párvu lo , si con el M a­
nicom io no se p u ed e  co n ta r  
po r q u e  ya u n a  vez se hizo 
el loco y  en u n  rap to  de f e r ­
v o r  relig ioso  se alzó de allí 
con una resp e tab le  can tid ad  
de escapu la rio s y  m ed a llitas  
q ue  con la efig ie de nu estro  
p ad re  A rtigas que u n a  re lig io ­
sa ten ía  guard ad o s y  si en  
M igúe te le  y en la C orreccio­
nal no se puede n i p en sa r  
p o rq u e  a_ún no  tenem os es-

do d e  a le jam ien to  de sus n o ­
bles ac tiv id ad es v a y a  a p e r­
d e r  la  m ano , se le  a tro fie  so
p riv ileg iad o  c e reb ro  o se  1» 
m a rc h ite  su  in fa n til  in te li­
gencia.

T am bién  juzgo d e  e s tr ic ta  
ju stic ia  q u e  so o rg an ice  tm  
acto  de púb lico  desag rav io  en  
fav o r d e  n u e s tro  p recoz “ P te -  
r in o ” d e  la  pisto la  y  el la tro ­
cinio, ya q ue  no d eb e  q u e d a r  
im p u g n e  ese d e lito  d e  tesa  in ­
fan c ia , com etido  en fo rm a ta n  
u ltrn j -nte y  g rosera p o r es« 
em pleado  policial q ue  tuvo  la 
o sad ía  de co locer su  rú s t ic a  
p u ñ o  sobre el cu tis  su a v e  jr 
a te rc io p e lad o  del tie rn o  In ­

fan te , so p re te x to  d e  se r  a g re ­
d ido  p o r q u ien  ap en as si ha­
b la  “lim p iado” a  u n o  d e  e llos.

N o es p o r  m edios ta n  sa lv a ­
je s  y  reñ idos con n u e s tra  d e ­
m ocrá tica  ju stic ia  q ue  se in ­
te rru m p e  el e jerc ic io  d e  ju e ­
gos propios de la  edad d e  esos 
tie rn o s  niños. El chico no t u ­
vo  la  cu lpa  si cuando  ju g a b a  
a los “C ow -B oy” , el a y u d a n te  
del “S e rif” se cruzó en  la  t r a ­
yecto ria  del fu lm in a n te  de stt 
p isto lita .

C reem os q u e  con respec to  a 
este  desag rav io  ya algo  se h a  
ad e lan tad o , p ues nos hem os 
e n te rad o  po r u n  ó rgano  d e  
n u e s tra  p ren sa  q ue  y a  el S r. 
D irec to r d e  Investig ac io n es 1« 
p reg u n tó  a l n iño : ¿qué te n ia

tab lecldo  el rég im en  ca rce la ­
rio  m ix to  y  por ta n to  no po­
d ría  in g resa r  a llí e l tie rn o  n i­
ño y  su nodriza, ¿por qué no 
se le  in te rn a  u n a  vez por to ­
das en  el B uen P asto r?  A 
m enos q u e . . .  c laro  está: d a ­
da la  im p o rtan te  p ersonalidad  
de n u es tro  precoz genio, no 
se decida “com o a N apoleón o 
a Ben Y ussef" d es ig n arle  p a ­
ra  su residencia  a lguna Isla, 
p rev io  conven ien te  a lh a ja -  
m ien to  de la m ism a y  donde 
p a ra  iw  In te lec tu a l esp a rc i­
m iento  no debe fa l ta r  una 
b ien  do tada b ib lio teca con 
o b ras de C hesm an, la versión  
lite ra ria  de R i-fi-fí a la p a r  
q ue  u na  b ella  y b ien  seleccio­
nada colección d e  esas rev is­
ta s  in fan tiles que. Ubre de to ­
do contro l, nos b rin d a n  a lg u ­
nos b ien  in tencionados s in d i­
catos p u b lic itario s y en d o n ­
d e  con tan to s lu ios de d e ta ­
lles se ap ren d e  la m ás ad e ­
lan tad a  técnica del asalto , el 
robo, el escalam iento , el d es­
tr ip a m ien to  de ca ja s  fu ertes  
y  en general, los m ás m o d er­
nos m étodos de deshacerse de 
la “ poli” o los “tira s ” “ que 
tienen  la osadía d e  perseg u ir 
a algún  inocente lad rón , y que 
en los ú ltim os tiem pos tan to  
han co n tribu ido  a en riq u ecer 
el in telecto  y fo rja r  la fina y 
delicada  sensib ilidad  de n u e s­
tro s tie rnos párvu los “desde 
su nacim ien to  has ta  los diez 
y sie te  años y trec ien to  sesen­
ta y  cu a tro  d ías". {

No sea q ue  por falta  de j 
m ateria l in stru c tiv o  n uestro  : 
“C achito" d u ra n te  es« perio- i

en  el lab io , si te  do lía  m u ch a
y  se  reco rd ab a  q u ién  le  h a ­
bía pegado” ? A un q u e  no  sa» 
hem os lo q u e  en  su m ed ia  
len g u a  h ab rá  con tes tado  el 
chico: pero  » 'ta m a s  seguros 
q ue  el Sr. D irec to r le  m e te rá  
F ie rro  al asu n to  h as ta  po d er 
id en tifica r  al m onstruo  y  h a ­
c e r  re c a e r  sobre  él, todo el 
peso d e  la  ju stic ia . No sólo 
q u ed a rá  desag rav iad a  n u e s tra  
in fancia  u ltra ja d a  sino  q u a  
tam b ién  con ello  se d a rá  u na  
sa tisfacción  a n u es tro s m te  
chachos de la F acu ltad  de D e­
recho , u n  ta n to  am oscado* 
po r asun tos re lac ionados con 
"C ach ito” .

F in a lm en te , Sr. D irec to r, no 
deseo d a r  po r te rm in a d a  m i 
colaboración  sin  h a c e r  esta 
te rc e ra  sugerenc ia : P ropongo  
q ue  ya q ue  todo el m u ndo  se  
s ien te  en el d eb e r de o rg an i­
z a r  o to m ar p a r te  en  u na  co­
lecta  a o b je to  de m itig a r  e  
ah o g ar en d in e ro  el re sp e ta ­
b le  do lo r de la joven  v iuda , 
en  m edio  de ta n ta  eu fo ria  co­
lec tiva . no sea o lv idado el 
cau san te  de desgrac ia  co n  
ta n ta  su e rte  y  q ue  p a r te  de l 
conten ido  de a lguno  de esos 
b a rrite s  o tan q u es q ue  con 
tan ta  profusión  se h an  d ise­
m inado po r n u es tra  c iudad , 
sea destinado  a la adquisic ión  
d e  u na  nuéva p isto lita  con 
ca r tu c h e ra  y  u n  p a r  de ea ji-  
tas d e  fu lm in an te s y le S"i 
obsaquiado  al C acho en la 
próx im a Noche de Reyes n 

■ sustitución  de la q u e  se te 
rom fá.i cu ando  se en cen trab a  

i jugando  a los vaqueros 
I El C ha já  aniroTnerid»
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I.OS 6 0 0  CARGOS  
T E C N I C O S

¡ E L  P R E S U P U E S T O ! NI
En el Juzgado de Ira. In s t 

en lo Civil de 28" Turno hase 
presentado denuncia de aborto 
contra CATORCE o QUINCE 
hom bres de gobierno con mo­
tivo del engendro del presu­
puesto.

En conocimiento de esa elec­
trizante noticia, previa infor­
mación en e! referido Juzgado, 
el equipo de redactores de "EL 
TERO" en guardia perm anen­
te por tener inlorm ada a au 
selecta clientela en los rr.a ni 
co míos de la actualidad na­
cional. consultó a varios de los 
presuntos candidatos al ban­
quillo:

Dr. en Ciencias Económicas 
Luis A. Tróccoli:

Localizado en la cantina de 
la sede dei Club A Cerro, este 
brillan te financista nos atendió 
deferentem ente

—No es cierto que le hay# 
pedido a la mucama de casa 
que se acordara si había algo 
más en que les vec.aae del ba-

incllnado sobre un voluminoso
enciclopédico Espasa, en busca 
de la familia de palabras de 
"■prestigio", con miras a la ela­
boración de un editorial más. 
Senador Cordones Alcoba:

— i;On presupuesto colora
do!! ;Con aumentos para to­
do* ;Sín paréntesis" Sin nom ­
bres propios!! Equilibrado! 
financiado correctamente!

Luego ae disculpó, el Sena­
dor; creyó que éramos delega­
dos de alguna As de Funciona­
rios. y nos largó el sonsonete 
de detalla.

Consultado con respecto al 
presupuesto de Enseñanza pú­
blica. nos señaló que todo ese 
sector quedó en r. .anos de su 
compañero Tróccoli. que con j 
su idoneidad en u n  árido pero 
simple campo. U n bien lo so­
lucionó.

Dr. Cael. Efraia Censales 
Con»!:

Ubicarnos al pensativo soña-

MAREO EN EL SENADO

LLAM ANDOLOS POR TELEFONO

Y Tròccoli. Blanco Aeevcdo 
Matto#. Brause y Cutinela. 
com prenden que son autores 
de una especie de quiniela

dor en el restorán de EL DIA 
haciendo con loe fideos de le 
sopa de letritas une hoz y un 
m artillo cruzados en que se 
leu : ""bolcheviquismo asesino ' 
Nos señaló':

—El glorioso partido de Bat- 
11« iCartolano Blanco Acevedo 
y Bacigalupi son hijos pródi­
gos) ha brindado otra lección 
de democracia con su voto en 
masa del presupuesto

E! repudiado comunismo no 
participa en el plan de Gastos, 
y estamos muy satisfechos 
Aniquilan en Hungría pero en 
Yugoeslavia* Ahí está el gran 
Tilo

Sólo destacaré dos puntos del 
proyecto aprobado Obraa P ú ­
blicas dispone de S 23 000 000 
para colocar un busto d<- Batlle 
en cada boliche de Montevideo 
y capitales del in terior UTE 
tendría energía nuclear en 
1987 Y el diario  de Don Pepe 
será el prim er diario impreso 
atóm icam ente en el Uruguay. 
Para que deipués nos llamen 
cavernarios. . .

á t n t l s r  Atilis CuhnaUa:

—Nuestro patriotism o y nues­
tro  pnncipiam o nos hace votar 
este presupuesto, que come 
vieron, a la m añana siguiente 
ya era  descabellado para todos 
nosotros El entendim iento de

César y Luis, es sólo amor de 
una noche. Para que vean los 
mal pensados . . .  Declino hacer 
mayores com entarlas sobre el 
Presupuesto en si, ya que re ­
cién voy en el 2® capítulo de 
su lectura.

Ministro de Hsciende Esc. Leda
Arroyo Torrea:

— .Costó pero salió! Mire que 
sudé' Hice fuerza y me lo sa­
que de arriba '! Me voy a pe­
gar un baño'! Chau!

Eso fué —agotado al m áxi­
mo— lo único que nos dt)o el 
Sr Ministro.

PROTESTAN varias asocia­
ciones. sociedades y sindicatos 
frente al P resupuesto de la Na­
ción. sancionado, resumimos, ye 
que por falta de espacio nos es 
imposible publicar textos Ín te­
gros:

PUNSA ía lu  asignación de 
sueldo de sargento de m etro­
politana a loe jefes de personal 
de la em presa No ae refuerza
la policía. ¿Qué harerAoi en la 
18* sin Víeyte Fierro???

ANCAP: Mucho cem ento
etc. Y la am arga? Siempre 
igual? S iem pre con los mismos 
yuyos* Recursos para ' El Es 
pirullar"!!

AEE Sólo Jubo nuevos c a r­
gos Eso sólo casi ae lo lleva 
Buscaron».

CSU: No se refuerza el rubre 
de Inteligencia y Enlace.

UGT Se refuerza el rubro 
de Inteligencia y Enlace. P u e r­
co« im perialistas!

OSE: Ahora nos bombearon'
Aaoc de Tune, del Min. de 

Can. y A gricultura Cada vez 
tr.ás anim ales y  menos p resu­
puesto ,Y  el Serv. de Lucha 
contra las plagas, queda igual* 
Q uiere decir que seguiremos 
con las rifas por 18, p ej ?

Unión Industria l Uruguay»; 
Miseria para obrero* y d irec­
tores con la lluvia Indiscrim i­
nada de Impuesto». La respues­
ta será pronto. Los que hace­
rró« patria querem os Justicio. 
Edo • R Bacthgen — J. Serrato.

Cámara de Im portadores de 
Auto«: ¿Cuánto valdrá un últ. 
modelo* Si no» quieren  ham ­
brear díganlo desde ya. Basta 
de rodeo». E do : Lestido. T ra ­
vieso. Espósito.

AGUA (Amantes de la G cap­
pa del U ruguay Asocíadosl: Le

asquerosa a 35’ Todo el m un­
do a Diván Sacan laa ganas 
hasta de en trar al boliche" 

Ajoc de Fuñe, de Cajas de 
Jubilaciones No se cum plie­
ron nuestros pedidos. Subieron 
lo» aranceles nuestros, de re­
galos" y coima« Todavía pue­
de hacer algo Diputado« . .

LIGA EED DE ACC RURA 
LISTA: A 1« reform a hoy mas 
que nunca!!!! Aunque Vidal 
Zaglio se abrace con llardo '! 
Todos a firm ar!’ (Que se hace 
lo hora!).

abstemiubsbbss

Pepito Se­
r ra ta  que ha 
sido muy aga­
sajado por jos 
o b r e r o s  de 
"Fervosm alt” 
con motivo 
de su cum­
pleaños * kJ

ALLA EN EL RANCHO GRANDE

—Decime que me queré# ..
—Ahora no. negro, espera a que estemos «oto*.

EL IMPUESTO AL VINO MALO

¿SE PODRA HACER EL GUSTO?

Coti ánimo do dorio »I pools otta doma aguarda ti  Prooupootlo.

HACIENDOSE EL HAMLET

t f C  ' b
~ M  '■

¿Set •  Nasser?, dice Luisiáe. T miza pensativo parí Egipto.
—¿Todos borrachos. . .  * 
—No, muerto» ao.ar-eaM.

Un Reform ista Comenta 
y Contesta a J. Pimienta

E: .rectorio  de la U.T.E., con m ayoría ba t llista, clasificó de ""comercio" a un club corre lig io ­
nario  de .a 7* sección Se asegura que tam bién  p.i ra tales •'comercios"" la c ru ie  se hace sen tir ead» 
día m ás. Y los 'd ien te»  ' no vienen ni llam ándolos por telefonó.

Mi buen M M o Pim iento 
qué lindo sueño ha tañido, 
qué momento habrá vivido 
•su ñocha suculenta.
Pero cata aantor conteste 
roo toda sinceridad 
qua al campo y la ciudad 
• o  tonor a  cato se forma, 
pues oreo que con la Reforma 
su sueño a «  realidad.

1 I
No aa precisan marciano* 
pa'aacar esta m aldad.
Be requiere voluntad 
de un pueblo noble y soberano. 
Todo* tienen en sus manos 
la solución pa'este cuso 
No hay qu* acetar el abraso 
ilél político Inconsciente, 
ge toda esa mala gente 
tu» odian a Chico-Tazo 

I 11
le  acabarán laa promesa: 
y loa anuncios de guerra 
H abrá más trigo en la tie rra  
y habrá tnáa pan en la mesa. 
Y el criollo ron destrexa, 
guapo a Inteligente, 
se pondrá sobre au frente 
la divisa que habla honran 
pa derro tar al Oolrgtau 
y elegir a  «n Presidenta.

I V
Yo como usté soy parcial, 
pero me gusta coervar, 
para poder constatar 
lo bueno y lo que está mal.
81 la Liga Federa! 
cumple con su proyeto 
todo sntdrá muy perfeto. 
y si al revés se produce 
de cargar con estas cruce 
dejaremos el esqueleto.

V
Asi, hei mano, au rueño 
tai vez todos lo varemos, 
porque nosotros que remo 
a este p«ii u n  pequeño 
Este campo es halagüeño, 
pero U1 vez sea la verdad
Y si es que hay dignidad 
cuando llegue la elección 
tendremos ya la ucasión 
pa buscar la Libertad.

VI
Y áura voy a saludar
a loa lectores de 'El Tero", 
eete ejem plar U n  cam pera 
que hasta  mi suele llegar.
Y hoy me ha de perdonar 
al ea que yo lo molesté 
Desde aquí, de Han Joeé. 
rordlalm ente yo le digo:
De ' El Tero" aoy un amigo, 
y a au orden quedare

M artin Fierra (Ssn Joae)

¿ I M P E R T I N E N C I A >

^ ^ r t a .  — Hoy no tengo gana# d» reunir al Consejo 
5«c rotarlo. — ¿V porqué no se hsce 1» pelada. Presidente*

E l M in is tro  B a u g o if i  
r a  te r ro r  n o  d is im u la , 
p o rq u e  h a s ta  loa p ro p io s  am igo« 
la m a n d a ro n  f lo r  d a  m u ía .

P a r í saber qué votaron 
en m ateria presopueatal. 
loa señores Senadores 
leen la preñas nacional

roto pagasen algún nuevo Im­
puesto sm gritar mucho He­
mos trabajado intensam ente en 

1 !g com u’.on. p a n  »acarno* sim­
plemente una "espina": si el 
país estaba como dicen El 
O tario" y "El Debate* al bor­
de del abismo por falU  de gui­
ta Tendremoa 1» respuesta des­
pués de Turismo.

Frente a una p reg u n u  que 
me hacen, d iré que el rubro 
"Im previstos" no es grande ya 
que una de las partidas mas 
voluminosas ha sido trasladada 
a la Comisión NaC de Turismo, 
para la representación del país 
en el Cpto M undial de Suecia, 
donde penaan.ua estar con la 
celeste al cuello como supimos 
estar y« en Suiza

Da. Luis Batlla Barras:

—•! ;Renovación y Reform a"
fQue no me oiga Chicotazo") 
Ahí está lo que preguntaba 
tanto mi prim o César, Meán­
dome "coaitas" viejas, sabien­
do que y« no tengo nada atrás 
qu» me comprometa y que 
siem pre voy para adelante. Le- 
pro ONU ante, el Partido de 
Baye siempre unido en torno a 
la lista m ayoritarta del P a r ti­
do, en lo» momento* cruciales 
de la vida raciona!

Dejamos aai al Sr. Luis Bat- 
j lie. en la redacción de "A cción '

Un negro que da en el blanco...

MONTEVIDEO EXTRA
L O  M E J O R  Q U E  S E  
E L A B O R A  EN A M E R I C A

U N  P R O D U C T O  D E  B A R R E R A  H n o s .  S . A .
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